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Otwndo fue Almm1~or grand tierra alexado, 
finco de sus averes el canpo bien poblado, 

cojieron sus averes que Dios les avie dado, 
tan grand aver fallaron q1.1e 1'1011 serie co11tado. 

Fallaron m las tiendas sobejano tesoro, 

m1tchas copas e vasos que eran d'un fi110 oro: 
11Ullca vio ata/ riqueza 11i11 cristiano frin moro, 

seríe11 ende ahondados Alexar1der e Poro. 

Fallaron y maletas e muchos de ~urro11es 
llenos d'oro e de plata, que no11 de pepiones, 
muchas tiendas de seda muchos tendejones, 

espadas e lorigas e muchas guanri~iones. 
Fallaro11 de 111arjil arquetas muy pre~iadas, 

con ta11tas de 11oblezas que 11011 serie11 co11tadas, 

fueron pora San Pedro las mas d'aquellas dadas, 

estan todas oy dia en su altar ase11tadas. 
Tomaron d'esto todo lo que sabor ovieron, 

mas finco de dos partes que levar 11on podiero11, 

las armas que fallar011 dexar 11011 las quisieron, 

con toda su gana1r~ia a Smr Pedro vmiero11. 1 

Estas estrofas del Poema de Fernán Go11tález, escrito a mediados del siglo XIII, constituyen un elocuente y 
repetido testimoni o sobre el supuesto origen que se ha atribuido conti nuamente a tantos y tantos obje­

tos islámicos depositados en iglesias, monasterios y catedrales2. Arquetas de marfi l, plata o bronce, lujo­

sas telas y pendones, espadas ricamente guarnecidas, rec ipientes fatimíes tallados en cristal de roca, y 
todo tipo de objetos y ornamentos, son sistemáticamente vinculados a algún personaje legendario que 
tras haberlos ganado en algún acto bélico memorable de la Reconquista , los ha donado generosamente 

a alguna iglesia. 
C iertamente la Iglesia se vio beneficiada por la victorias cristianas y en numerosas ocasiones 

encontramos noticias que nos hablan de el lo. No en vano siempre los reyes antes de la confrontación 

bél ica imploraban la intercesión de Cristo , de la Virgen María, del apóstol Santiago y de los grandes san­
tos hispanos, muy especialmente de San Isidoro, San Millán o Santo Domingo de Silos entre otros. Por 
el lo, en el caso de que se produjese la victoria, los ganadores debían ofrecer parte de sus ganancias a los 

santuarios más importantes. Crón icas, poemas y cantares nos hablan repetidamente de tal circunstancia, 
veamos algunos ejemplos. Jiménez de Rada al escribir sobre el reinado de Ram iro 1 y tras su victoria en 
la Batalla de Clavijo, donde se produjo la legendaria aparición de l apóstol, nos dice: "Desde aquel día, 

según se cuenta, se uti lizó esta invocación: "¡Dios, ayuda y Santiago!" gfd. También entonces ofrendaron 
a Santiago exvotos y regalos ... "3. La Historia Silei1Se nos informa de que Fernando 1 después de su triunfo 

sobre los musulmanes de Lamego "procuraba siempre con atención que, en loor de Dios, lo mejor de los 

espolios que obtenía en sus victorias fuese repartidos entre la iglesia y los pobres de Cristo"4; Conzalo 
de Berceo en su Vida de Sa11 Millá1r, al relatar una victoria cristiana donde intervino el santo, vuelve a decir­
nos lo mismos. 

Aunque parezca contrad ictorio después de la lectura de los textos anteriores, creemos que la llega­

da de muchos objetos islámicos al tesoro sagrado de nuestros templos median te el botín recogido tras la 
batalla, no debió ser la fó rmula más habitual. 
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Desgraciadamente hoy ignoramos a qué arquetas de marfil se refería el autor del Poema de Ferná11 
González, pero respecto a muchos otros ejemplos mejor conocidos continúa existiendo la misma creencia 

respecto a su origen bélico. Recordemos tan sólo tres celebres casos. En el Real Monasterio de las 

Huelgas de Burgos, en uno de los retablos de la nave centra l, se hallaba, hasta la invasión napoleónica, 
una riqu ísima arqueta relicario de o ro y piedras preciosas que según la tradición fue donada por Alfonso 
VIII tras su victoria en las Navas de Tolosa; en dicho cofre, según la leyenda, el soberano almohade guar­

daba el Corán que llevó consigo a la batalla6 La arqueta de plata de H isam 11 del tesoro de la ca tedral de 

Gerona rea lizada en el año 976, es co nside rada parte del bo tín recogido en tierras cordobesas en 1 O 1 O 
por las tropas mercenarias catalanas mandadas por Ramón Borrel lll de Barcelona y Armengol de UrgeJ7, 

a pesar de que su existencia no aparece reflejada en los an tiguos inventarios de l tesoro catedra lic ioS. 

Curiosamente siempre se da el mismo origen a casi todas las pieza musulmanas conservadas en 
Cataluña. Por último, en la iglesia de San Marcelo de León, en las manos de la imagen titular del tem­

plo hubo una espada hispanomusulmana de procedencia incierta, y entre sus posibles orígenes se ha 
especulado que fuera un trofeo obtenido en la batal la por algún devoto9. 

En las próximas páginas in tentaremos presentar en qué consistía el llamado botín de guerra, o mejor 

dicho la presa, ganancia, pm1da , prea o desJ>ojo, etc., si utili zamos vocablos tomados de las propias fL1 entes 
medievales Igua lmente veremos que los diferentes objetos islámicos conservados en la España cristiana 
medieval ni tenían una procedencia única, ni pueden considerarse todos ellos de similar manera, ya que 

es necesario realizar una clara diferenciación entre aquéllos cuyo valor queda justificado por la riqueza 

de su mate rial y factura, frente a los que poseen un gran significado simbólico, independientemente de 
si su carácter es más o menos lujoso. 

El botín de guerra era uno de los objetivos fundamentales de toda contienda entre cristianos y 

musulmanes, e incluso parece que su obtención constituía la prioridad de muchos de los hombres que 
participaban en la guerra. Además de las grandes bata ll as, siempre se favoreciero n por ambos bandos la 

organ ización de cabalgadas e incursiones en territo rio enemigo con el único fin de obtener una rica 
ga nancia 10 

En las ba tallas de c ierta importancia todo estaba perfectamente estipulado, incluso la toma del botín 

y su reparto 11 . Ambos ejércitos contaban con su "real" o si se prefi ere con un campamento bien organi ­

zado que podría existir durante varios meses e inc luso años , hasta que se produjese el desenlace bélico, 
y en e l que sin duda existían multi tud de bienes y objetos valiosos que serían tomados por el ganador. La 

Chronica Adefotrsi TmJ>era loris nos dice inc luso cómo Alfonso el Batallador " ... siempre tenía consigo en cam­

pali a un cofre hecho de oro puro adornado con piedras preciosas ( .. . ) Y tenía igualmente otras arquetas 
de marfi l cubiertas de oro, plata y piedras preciosas, llenas de reliquias( ... ) Eran guardadas en las tiendas 
de campaña donde estaba la capi ll a que siempre estaba situada junto a las tiendas del rey ... "12 

El "real" cristiano que se construyó durante el cerco de la ciudad de Algeciras (ca. 1343) fue una ciu­

dad efímera con calles y establecimientos especializados; y como si de una feria se tratase all í había mer­

caderes con ricas mercancías, prestamistas, mercenarios, etc. El "real" tuvo tanta fama que unos mensajeros 
del propio rey de Granada pidieron perm iso a Alfonso XI, su enemigo, para ve rlo 13. 

Una vez que se terminaba el combate o se tomaba una ciudad cercada, se recogía el "despojo" de lo 
que quedaba en el campo de bata lla o en el interior de la población14. Las fuentes nos transmi ten conti ­

nuamente el hecho de que no habiendo terminado la guerra había gente que procedía al robo de los obje­

tos de valor. En las Partidas de Alfonso X hallamos una continua denuncia de los robos que hacían los 
soldados antes de fina lizar la batalla 15, e incluso fue necesario crear el cargo del guardador para intentar evi­
tar en lo posible los hurtos durante el caos que siempre acompaña al combate16 

Ji ménez de Rada cuando nos narra el fin al de la batalla de las Navas de Tolosa, donde estuvo pre­
sente, nos dice "los que quisieron pillar encontraron muchísimas cosas en el campo, esto es, oro, plata, 

ricos vestidos, atalajes de seda y muchos otros o rnamentos valiosísimos, y además mucho dinero y vasos 
preciosos, de lo que en su mayor parte se apodera ron los infantes y algunos caballe ros de Aragón. Pues 

los grandes y aquellos a los que había ennoblecido el amor a la fe, el respeto a la ley y el afán de valen­
tía, conti nuaron bravamente la persecución hasta la noche dando de lado a todo eso, debido sobre todo 

a que e l día anterior el arzobispo de Toledo había prohibido, bajo amenaza de excomunión, dedicarse al 
saqueo del campo si la divina providencia se dignaba conceder la victoria"\? Similar talante muestra el 



cronista de Alfonso XI al tratar la famosa victoria del Salado ( 1340) frente a los benimerines, ya que 

"quando los rreyes entraron por el rreal, non fa llaron tienda erguida nin auer alguno de que se pudiessen 
aprouechar, ca todo el auer e los thesoros de aquel rrey eran n·obados de conpañas rrahezes que non 

aguadaron verguen<;a e quedaron al desbarato del rrealmientra que los rreyes e los nobles yuan pelean­
do con los moros"'s. 

U na vez finalizado el combate, y antes de proceder al reparto de la "presa", se reunía todo lo que se 
encon traba en el campo de batalla 19 Luego se hacía un inventario de todo ello20 y se reservaba general­
mente una quinta parte para el rey2 1• 

Cuando pensamos en un botín de guerra nos imaginamos un tesoro compuesto por un conjunto de 
ricas piezas de gran va lor material. No faltan en las fuentes medievales descripciones de "despojos" que 

nos transmiten esa imagen, al igual que una de las "viñetas" centrales de la cantiga n. 0 46 de Alfonso X en 
la que unos musulmanes son presentados junto a la "presa" tomada a los cristianos, en donde se exponen 
espadas , ornamentos litúrgicos, alguna arqueta y un cuadro de la Virgen. 

Una de las reseñas más completas que tenemos de un botín es la que nos ofrece la Gran Crónica de 
Alfo,,so XI al relatar la victoria del Salado. El cronista escribe sobre las grandes riquezas que hubo allí: 
" ... grandes quantias de doblas que fueron falladas en el alfaneque del rrey Alboa<;en y en las otras tien­

das de los otros moros que eran ay con el, en las quales doblas auia ay muchas de a c;ient doblas en piec;as 
marroquíes; e otrosy fueron ay tomadas muchas vergas de oro de que labrauan aquell as doblas, e muchas 
argollas de oro e de plata que trayan las moras en las gargantas e a las muñecas e a los pies, e mucho aljó­

far, e muchas piedras pre<;iosas, que fue fallado en el alfaneque del rrey Alboac;en; e otrosy en este des­

barato fueron tomadas muchas espadas guarnidas de oro e de plata, e muchas espuelas que eran todas de 
buen oro e otras de plata esmaltadas, e muchas c;intas anchas texidas de oro e guarnidas con plata, e 

otrosy fueron ay tomados muchos paños de oro et de seda en muy grandes tiendas que eran de muy gran­
des presc;ios, e otrosy fueron ay captiuos muchos moros de grandes solares e de grandes quantías"22, y 
continúa diciendo cómo huyeron fuera del rei no muchos de los que participaron en la batal la llevando 

consigo los tesoros robados, y comenta que fue tan to lo " ... llevado fue ra de l rreyno de Castilla, que en 
París y en Aviñón y en Valen<;ia y en Bar<;elona y en Panplona e en Estella y en todos estos lugares abaxo 
el oro y la plata la sesma parte menos de como valia antes"B 

Son numerosísimas las referencias existentes sobre los botines y lo más comt:in es que éstos estu­

vieran compuestos de telas y objetos suntuosos, pero sobre todo por ganados y cautivos, y muchas veces 
estos últimos constituían el total de la "ganancia". 

Una vez que el botín era reunido debía procederse a su reparto. Era complejo hacer una división 

equitativa de un conjunto de bienes tan variado, en el que lo mismo había personas y caballos, que telas 
o joyas. Lo más normal es que se procediese a realizar con todos ellos una gran subasta pública o almo­
neda para convertirlos en dinero. Tal vez estas circunstancias expliquen el gran desarrollo que llegaron 

a tener los "reales" a la sombra de la guerra, ya que en ellos se organizaba una gran feria , perfectamente 
organizada, y por ello Hernando del Pulgar escribe que e l "Real" de los Reyes Católicos junto a Granada 
poco antes de su toma más bien parecía "una buena feria ( ... )"24 . 

Muy grandes debían ser los negocios que se hacían gracias al botín, ante la organización tan minu­
ciosa que tenía la almoneda . Las Parlidas nos informan de que: "Almoneda es dicha e l mercado de las 
cosas, que son ganadas en guerra, e apreciadas, por dineros, cada vna quando vale"25. Era muy impor­

tante la fu nción de los "corredores", es decir, de aquel los hombres " .. . que andan en las almonedas, e ven­
den las cosas, pregonando, quanto es lo que dan por el las. E porque andan corriendo, dela vna parte a la 

otra, mostrando las cosas, que venden, por esso son llamados corredores. E estos deuen ser ata les que lo 

sepan almonedear, de manera que traygan todas las cosas a pro, e multipliquen la valía dellas: a pro de 
aquello que lo ganaron"26. Igualmente fundamental era la labor de los "escriuanos" ya que "escriuen las 
cosas dela caualgada, enel almoneda.( ... ) Otrosí , deuen escriui r los nomes, delos compradores, e qua l es 

la cosa que compran, e por quanto, e en que lugar, e donde fue fecha el almoneda, e el mes, e el dia, e 
la era. E desto, deven dar carta al comprador sellada con el sello que fue fecho ( .. . ): por que pueda lleuar 

seguramente la cosa, que cromprare ... ", además dichos funcionarios debían velar porque no se vendiese 

" ... engañosamente lo de paz: por de guerra"27. En definitiva eran grandes los intereses y las "ferias" que 
surgían a la sombra del "despojo", así como la picaresca de vender en la almoneda objetos que no pro-
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cedían del botín. A tal ex tremo llegó e l negocio que incluso ya se contaba con la "ganancia" antes de 
obtenerla, como ocurrió en la Axarquía de Málaga cuando una tropa de cristianos fue vencida por los 

musulmanes del lugar2S. 
La venta de la "presa" era algo que se hacía desde antiguo y el propio Ca~1 tar de Mío Cid nos detal la 

cómo el héroe de Vivar vendió la parte de su botín obtenido en Castejón (La Alcarria) a los mismos 

musulmanes que habían sido antes vencidos por éJ29 
Ante los robos del campo de batalla y la posterior almoneda, resulta difícil , aunque ciertamente no 

imposible, que la mayor parte de los objetos islám icos conservados en las iglesias procedan directamen­

te del bo tín de guerra. No es fác il imaginar que arquetas de la entidad de la de Leyre, el bote de Zamora, 
el estuche de juegos de la hija de 'Abd ai-Raeman 111 del Museo de Burgos, o el magnífico conjunto de 
piezas de la propia colegiata de San Isidoro de León, entre mL1chos otros objetos, hayan sido fruto di rec­

to del bo tín. Creemos más fac tible que estos tesoros pudieran llegar principalmente por medio del mer­

cado y de los regalos que se hicieron entre sí los gobernantes cada vez que se intercambiaban embajadas 
o firmaban paces, independientemente de su fe30 

Sánchez Albornoz en su estudio referido a León presenta el rico comercio que allí existía hace un 
milenio, y donde era posib le encontrar objetos islámicos de los más diversos luga res31. No olvidemos 
además que el desorden que sucedió a la caída del califato, con el saqueo y robo de los ricos palacios 

cordobeses po r parte de los mismos musulmanesn, hizo que muchos de los tesoros allí contenidos ter­

minasen en el mercado. 
Las mercandas lujosas siempre formaron parte de las relaciones dip lomáticas. Reyes musul manes y 

cri stianos se intercambiaban entre sí regalos donde hacían acto de presencia todo tipo de presentes. Por 
ejemplo lbn Eayyan nos hace una minuciosa descripción del regalo que rea lizó 'Abd ai-Raeman 11 1 a MCisa 

b. Abí' 1-'Áfiya. En él, además de telas había ricos botes y arquetas de marfil , cuernos de búfa lo, atabales, 
etc.B 

Fue común que los di fe rentes reyes de las taifas andalusíes presentasen un suculento regalo junto al 
pago de las parias que debían dar a los reyes cristianos. 'Abd Allah de Granada en sus memorias nos ilus­

tra uno de sus pagos al rey Alfo nso VI. Ambos estuvieron negociando la cantidad que debía entregar el 
granadino, y por fin llegaron al acuerdo " ... de que le pagaría ve inticinco mi lmeticales, o sea, la mitad de 

la prim era cifra. Además, para alejar de mi su maldad, le preparé muchos tapices, telas y vasos, y lo reuní 
todo en una gran ti enda en la que le invité a entrar, si bien, al ver las telas, (Alfonso VI) las miró con des­

precio"34 Igualmente numerosas son las noticias que hablan del intercambio de presentes en las fi rmas 
de paces, y así, por ejemplo YCisuf 1 obsequió con joyas, te las y espadas a Alfonso XI tras la firma de las 
treguas de 1 3 3 1 35. 

No faltan noticias, más o menos noveladas, de la llegada de embajadas extranjeras de otros países 

que agasajaban a los monarcas hispanos con lujosos rega los. Es famosa la llegada a Sevilla hacia 1260 de 
la comitiva egipcia que visitó a Alfonso X36 y le obsequió con telas preciosas, joyas, marfil y numerosos 

animales exóticos37. Podríamos elaborar una larga relación con noticias similares, pero lo que aquí nos 
interesa es que en multitud de ocasiones parte de esos regalos serían reutili zados y donados al tesoro de 

las iglesias, obsequios no sólo musulmanes, sino también de otros lugares cristianos38. 

Muchos objetos islámicos forman parte de los tesoros de nues tras ig les ias, no porque sean fruto del 
botín y rep resenten el triunfo de los cristianos como en tantas ocasiones se ha dicho, sino gracias a su 
propia riqueza y suntuosidad que hace digna su reutilización39, y de hecho vemos que all í donde apare­

cen no faltan tampoco objetos de muy distin tas procedencias. Gonzalo de Berceo en su Vida de Santo 

Domingo de Silos al narramos el mi lagro de la liberación del cautivo Serván gracias a su in tercesión, nos 
cuenta cómo al llevar sus cadenas en ofrenda a la tumba del santo, los monjes al considerarlas como una 

g ran re liquia buscaron Lm arca preciosa donde guardarlas40 El poeta realmente nos está explicando el 

sentido último de estas piezas ául icas4l 
Ll egados a este punto debemos preguntarnos de qué manera se benefició la Iglesia de l botín, y qué 

tipo de objetos fueron a nuestros templos, sin miedo a equivocarnos, como fruto de ella. Parte de los 

dineros obtenidos tras la venta del "despojo" se ingresaron en la obra de muchas construcciones religio­
sas. La Pri1uera Cr611ica Ge1mal de Espaíia nos dice que Fernando 111 en compañía de ]iménez de Rada visi tó 

la catedral de Toledo y a ambos les pareció que era ya demasiado antigua, "et mesuró el rey don Fernando 



que pues que Dios renouaua a el yl daua a fazer tantas conquistas de los moros en la tierra que la su cris­

tiandad perdiera, que bien serie de rrenouar ellos de aquellas ganan<;ias la yglesia de Sancta Maria de 

Toledo, et fazerle serui<; io al li de las ganan<;ias que les el daua de sus enem igos et de las conquistas que 
y auie fechas; et touieron esta razon por muy buena et muy derecha, et el rey don Fernando et el ar<;o­
bispo don Rodrigo fez ieronlo er metieronlo en obra"42. 

Los cautivos constituían uno de los tesoros más preciados de la guerra43. Si el cautivo era un perso­
naje importante se podría obtener una buena suma de dinero mediante el pago de su rescate. En ocasio­

nes se vendían en almoneda con el resto de la ganancia, en otras eran regalados o cedidos a reyes y nobles, 

y a veces eran llevados a las canteras de los templos para trabajar. La Historia Conrpostela»a (siglo XII) , al 
hablarnos del botín obtenido en una victoria contra los musulmanes, dice: "De todo esto dieron los irien­
ses al obispo (Celmírez) la quinta parte, además de lo que le correspondía por la propiedad de las naves. 

Entregaron también a Santiago los cautivos para que acarrearan piedras y otras cosas para construir su igle­
sia"44. Lucas de Tu y al narrar la victoria en La mego de Fernando 1, escribe: " ... y los moros que ende 
morauan, parte mató con cuchi llo, parte mando atar en fierros para diversas obras de las yglesias"45. 

Frente a los ricos objetos aludidos, hubo también piezas con un valor simbólico que superaba clara­
mente al material o al artístico. Nos referimos a las banderas y pendones, a los tambores y añafiles utiliza­
dos por la tropa, a las llaves que son entregadas a los vencedores en la conquista de ciudades y forta lezas, 

y por supuesto a aquellas piezas con un elevado significado religioso ubicadas en las mezquitas. 
Muy importante fue la toma de las banderas46 del enemigo tras el triunfo, y su posterior traslado en 

procesión a las iglesias. Estos objetos eran la expresión máxima del tri unfo , pues su obtención era sinó­

nimo del descalabro del enem igo. La Cr6nica de lua11 11 al señalar la victoria de los caba lleros cristianos de 
Cannona, Marchena y Olvera contra los musulmanes nos cuenta que " ... llevaron los christianos do pen­
dones que ganaron en esta pelea, el uno blanco y el otro colorado, e pusieronlos en la iglesia de O lvera, 

los cuaJe acabdi ll aron muy bien la gen te e dieron causa al vencimiento"47 Aunque en el pasado se con­
sideró que el Pend6tt de las Navas obtenido por Alfonso VIII fue donado a las Huelgas, y se identi ficó con 
el allí conservado de cronología muy posterior, parece que, al menos, uno de los estandartes consegui­

dos en las Navas de Tolosa fue enviado al Papa lnocencio 11 1 junto a una tienda del"real" almohade como 

muestra de agradecim iento a su apoyo, por haber concedido bula de cruzada. El dato nos lo ofrece el 
Cronic6n de Ricardo de San Germán (primera mitad del siglo XIII ), y en él se nos dice que tras la victo ria 

el rey caste llano " .. . d io cuenta al sobredicho Papa lnocencio, y le envió también de los despojos gana­

dos de los sarracenos honrosas alhajas, conviene a saber, una tienda toda de seda, y un estandarte texi­
do con o ro, el qua l se colgó en la Basílica del prínc ipe de los Apóstoles en exaltación del nombre de 
C risto"4B. Además del pendón mencionado de l monasterio burgalés de las Huelgas, y que posiblemente 

fue tomado a los nazaríes o a los benimerines en la segunda mi tad del siglo XII I o durante la centuria 
siguiente49, deben destacarse las dos ricas enseñas de Abli Sa'id 'Uiman ( 13 12)50 y de Abli 1-Easan 

( 1 340)5 1 del tesoro de la catedral de Toledo52, ambas fueron tomadas en la victoria que obtuvo Alfonso XI 

contra los benimerines en 1 340 en la bata lla del SaladoH 
Jun to a las banderas hubo también otros objetos muy representativos de la guerra e igualmente 

codiciados para ser llevados a la iglesia, nos referimos a los ataba les o tambores y a los añafi les o trom­

petas . El Ca11 tar de Mro Cid nos dice que el héroe castellano antes de comenzar una de las batallas contra 
los almorávides junto a Valencia, viendo asustada a su mujer por el gran ruido de tambores que traían las 
tropas norteafricanas al acercarse a la ciudad, le dice que tras la victoria serán entregados al obispo de 

Valencia don Jerónimo y colgados en la iglesia de Santa María54. 

Mucho de nuestros templos tuvieron en el medievo una imagen muy diferente a la actual, y en ellos 
habrían objetos colgados procedentes de la batall a. Dichas piezas simbolizaban el triunfo fre nte al ene­

migo y de paso servían para enriquecer la épica de la memoria colectiva , en clara alus ión a la confronta­
ción que periódicamente se producía entre cristianos y musulmanes. Muy común fue esta práctica a lo 

largo de los siglos, y encontramos noticias similares a las ofrecidas por el Cantar al estudiar la capi lla de 

San lldefonso fundada por Cisneros en Alcalá de Henares. Tras la toma de la ciudad argelina de Orán en 
1509 por las tropas del cardenal toledano, éste " ... marchó a Alcalá y le sal ieron a recibir los ciudadanos 
y los d istintos grados literario , los cuales, con alegres saludos, le fe licitaban por haber regresado sano y 

por su feliz victoria. Iban delante del prelado moros cautivos y camellos cargados de plata y oro, prove-
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nientes del botín de África, y también de libros escritos en árabe, que trataban de astrología y medicina, 

para enriquecer su biblioteca; cerrojos de la Alcazaba y de las puertas de la ciudad y clavos y candeleros 
y barreños de las mezquitas, que usaban los árabes para sus abluciones, y cuernos de caza, que llamaban 
añafi les. Muchas de estas cosas se colgaron en la bóveda del templo ded icado a San lldefonso y todavía 

son visitadas hoy con mucho afán en Alcalá. Muchas fueron enviadas a Talavera, especialmente unas lla­
ves de una puerta de Orán, que aún se llaman talaveranas , porque fue tomada por Bernardino Meneses, 

capitán de los talaveranos, y dicen que se guarda en una capi lla de la Virgen Madre, colgada junto a un 
estandarte rojo, que tiene la luna azulada , como suelen tener los árabes su bandera"55 

Todavía a mediados del siglo XIX la citada capil la de San lldefonso mostraba el mismo aspecto 
medieval que nos narraba el texto precedente56. En ella, junto a las llaves, pendones y otros objetos57, se 

hallaba el famoso bastón de mando nazarí de Cisnerosss. 

Pocas veces podremos encontrar un texto tan precioso, con tantas noticias y tan elocuente como el 
anterior. En él se citan piezas concretas de botín, en las que prima su simbolismo frente a la mayor o 

menor riqueza de su material y factura. Nos habla de tambores, añafiles, pendones, libros, llaves, cerro­
jos, clavos, pi las de abluciones, etc. Curiosamente los libros tuvieron un papel importante en las rela­

ciones entre cristianos y musulmanes, y fo rmaron también parte del botín, por lo que no debe 

extrañarnos que C isneros los tomase y los llevara a su biblioteca59, de la mima manera que siglos antes 
los benimerines pidieron a Sancho IV, al firmar el tratado de paz del veintiuno de octubre de 128560, que 
les enviase los libros árabes de li teratura, jurisprudencia, de trad iciones etc., que estuvieran en sus domi­

nios. Libros que fueron depositados en una fundación rel igiosa, la madrasa al-Onfftirín de Fez, para que 
los ut il izasen los estudiantes; posteriormente se enviaron a la mezquita ai-Oarmviyyí'1161 • 

Otros objetos tan sencillos como son unas simples cadenas, también fueron codiciados en la guerra 

y fueron a parar a las iglesias. José de Moret en sus Anales del Rei11o de Navarra , (siglo XVII), nos relata la 

leyenda de que Sancho el Fuerte en su participación en las Navas de Tolosa ( 12 12) fue quien rompió y 
abrió las cadenas que protegían el "real" o palenque almohade. Tanto valor se dio al botín de estas cade­

nas, que desde entonces se constituyeron en el emblema del escudo del Reino de Navarra, y además fue­

ron repartidas por multitud de santuarios marianos: Santa María de Pamplona, Santa María de 
Roncesvallcs, Santa María de Tudela, etc62 

Aunque de natura leza distin ta, en el exterior de la iglesia toledana de San Juan de los Reyes aún hoy 

se observan las supuestas cadenas de cautivos c ri stianos liberados por los Reyes Católicos en sus con­
quistas realizadas en 1485 en el Reino de Cranada6~. 

Las llaves fueron piezas muy emblemáticas al encarnar el cambio de dueño de una vi lla o fortale­

za64. Vimos su existencia en la capilla de San lldefonso de Alcalá de Henares65 y en Talavera de la Reina 

en el texto anterior referido a Cisneros, y a su vez aparecen en multitud de ocasiones en las crónicas, en 
la toma de ciudades tan emblemáticas como Córdoba66, SeviiJa67 y especialmente en Cranada68, donde 

la entrega de las llaves a los Reyes Católicos llegó a ser muy famosa al simbolizar el final de casi ocho 
siglos de presencia político-territorial musulmana en la Península69 

Queremos también recordar aquellos objetos que eran codiciados por su dimensión religiosa. Piezas 

que no podían faltar en los botines tanto is lámicos como cristianos, ya que siempre eran trasladadas a 
templos de la re lig ión contraria (iglesias o mezquitas) por parte de sus captores70 lbn ai-Kardabus 
(siglo XII) nos dice que Mazdali , valí de Valencia, durante una incursión almorávide a Cataluña "Trajo 

campanas, cruces y vasos que estaban guarnecidos de plata y de oro puro. Ordenó que se pusiesen lám­
paras sobre aquel las campanas y que ardiesen en la mezquita aljama de Valencia; entonces fueron sus­
pendidas en ella ... "71. Igualmente famosa y repetida es la noticia que narra cómo Almanzor en su 

incursión a Compostela72 en el año 997 tomó varias campanas del santuario del apóstol Santiago jLmto 

a las puertas de la ciudad, y lo trasladó todo como botín a la aljama de Córdoba. Las campanas fueron 
reconvertidas en lámparas mientras que las puertas se reutilizaron en el techo de la propia mezquita73. 

Fue común la reutilización de campanas como lámparas en salas de oración, tal como se comprue­
ba todavía en las mezqui tas marroquíes de Taza y en la nl-Onrawiyyín de Fez74 Los cristianos hicieron 
exactamente lo mismo y así, hasta mediados de l siglo pasado, se ha llaba la magnífica lámpara de la mez­

quita de la Alhambra de Mueammad 111, realizada en 1305, colgada en la capi lla mayor de la citada igle­

sia alcalaína de San lldefonso, a donde llegó de la mano de Cisneros tras la toma de la capital nazarí75. 



El yamílr, o remate generalmente de tres o cinco bolas que culminaban todos los alminares, también 

figuró entre los objetivos cristianos por su alto valor simbólico y por ejemplo, el conservado del siglo XI 

en el Museo de la Alhambra76 estuvo durante varios siglos coronando la cabecera de la igles ia de Santa 
Ana de Cranada77 

También debemos recorda r las pilas de abluciones que son reuti lizadas en iglesias, generalmente 

como pilas de agua bendita, tal como hemos visto en el texto ya comentado que alude al botín de la bata­
lla de O rán, o en las conservadas, por ejemplo, en la catedral de Santander, en la iglesia de Santo 

Domingo de Jaca, o aquélla de Santa María de la Alhambra hoy en el museo del recinto palatino, etc. 

Nos gustaría finalizar este estudio con una hipótesis inédita sobre las magníficas puertas de la sacris­
tía de l monasterio de las Huelgas de Burgos. En ellas se encastran más de medio centenar de piezas de 
madera preciosamente talladas con rico ataurique donde se entre lazan tall os, palmetas y piñas, real iza­

dos con tal calidad que más bien parece una labor de eboraria . Su reuti lización en la puerta es evidente 

al aparecer varias de ellas frac turadas y cortadas, tras haberse forzado su ubicación. Su carácter islámico 
está fue ra de toda duda, y más cuando dos maderas todavía conservan parte de una inscripción árabe que 

ha sido saltada de forma deliberada78 A pesar de que es arriesgado dar una cronología muy precisa a estas 
piezas ante su carácter descontextualizado, ésta podría fijarse entre los siglos X-XII, según nos fijemos en 

unas u otras, ya que no todas presentan la misma calidad de ejecución. El estudio de estas puertas, en una 

abadía tan importan te como las H uelgas de Burgos, hizo que nos planteásemos cuál pud iera ser el ori­
gen de las maderas. Tan sólo encontramos un tipo de mueble litúrgico donde se disponen piezas simila­

res en número, en forma y factu ra, nos referimos a los mimbares de las mezquitas, y muy especia lmente 

nos gustaría recordar el conservado en la Kutubiyya de Marrakech, construido en la primera mitad del 
siglo Xl!79 De ser esta hipótesis cierta nos encontraríamos posiblemente ante los únicos restos conserva­

dos de un mimbar en la Península. Pensamos que su ubicación en este monasterio burgalés, al igual que 
sucede con el ya alud ido Pe11d611 de la Navas, puede expl icar que la procedencia de estas maderas se deba 

al botín rel igioso-simbólico tomado de la mezqui ta aljama de alguna ciudad andaluza, al igual que suce­
d ió con las lámparas o las pilas de abluciones comentadas. 

NOTAS 

*Queremos iniciar estas páginas agradeciendo a la especiali <;ta en arquitectllra islámica Susana Calvo Capilla las continuas suge· 
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3. Rodrigo )iméncz de Rada 1989, p. 177. 

4. Pérez de Urbe! 1959, p. 190. p. 149. 

5 . Gonzalo de Berceo 1992, p. 24 1. "Otro día ma1iana, las oras acabadas, 1 fizieron sos concqos las reales mesnadas, 1 partieron 
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6. Mllliiz 1786, p. 177. 

7 . Cirbal 1877, pp. 331 -336, Amador de los Ríos 1915, pp. 185- 1871 Lévi-Provenc;al 193 1, n." 19 1, Cómez-Moreno 195 1, p. 337, 

Casamar 1992 , pp 208-209 

8 Cirbal 1877, p. 335 

9 . Ferná ndez 1872, p 398. 
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declaraban que tipo de bienes y objetos habían s1do robados. (Carcía Díaz 1989, pp 23-34 . Véase también sobre este tema 
Torres Fontes 1982, y Martínez Martínez 1984) 

11 . Respecto a Lns !Jrnlldcs /Ja tallns de la Reco11qllisln , véase Huic1 Miranda 1956. 

12 . Cró11icn de Aljo11so \flf 1997, libro pnmero, cap 51 
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esa mercaduría que surgía ;umo a la guerra. La Pnmera Cró11icn Gweral de Espmia ( 1977, 11, cap 11 24 ) al relatamos la toma de la 
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ciudad de Sevilla por Fernando 11 1 se dice que los habitantes de la ciudad contaron con un mes para vender sus bienes, y una 

vez se cumplió dicho plazo pactado entregaron las llaves de la vi lla al rey. En otras ocasiones se dejaba menos tiempo y por 

ejemplo cuando Vélez-Má laga fue tomada por el comendador mayor de León en nombre de los Reyes Católicos sólo se " ... dio 
a los moros término de seis días para que saliesen de la cibdad e para que vendiesen sus bienes muebles." (Pulgar 1953, p. 454). 

15. Partidas 1555, 11 , título XXVI, Leyes 2, 3 y 15. 

16. fdem, 11, título XXVI, Ley 12. 
17. Rodrigo ) iménez de Rada 1989, Libro VIII , cap. XI, p. 324. 

18 . Gran Crónica dr Alfonso XI 1977, cap. CCCXXX. 
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paso a paso qué parte se debe dar a cada uno de los participantes en la batalla, diferencia ndo si el rey está o no presente, si un 

ejérc ito es ayudado por otro, ere. 

22. Gra" Cró11ica de A/fo11so XI 1977, cap. CCCXXX III. 
23. fdern. Hilda Grassotti pudo comprobar que la bajada del precio del oro y de la plata en Europa tras la victoria del Salado en 
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33. lbn Eayyan 198 1, pp. 264-265. 
34 . 'Abe! Alláh 1993, p. 160 . 
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CXXV II, p. 258 .) 
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ciosa para las reliquias de su interior. Ambrosio de Morales 1765, pp. 84-122. 
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pp. 175- 192), una casulla del musco de Antcquera que según la tradición fue realizada con una bandera ganada a los musul­
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54. Cantar de 1Wo Cid 1988, p. 220, versos 1666-.1669 . 

55. Cómez de Castro 1569, p.305 . 

56. Amador de los Ríos 1875, p.348. 

57. Sobre los trofeos obtenidos por Cisneros véase también Sainz de Tejada 19 19. 

58. Hoy en el convento de San Juan de la Penitencia (Cómez-Moreno 1940 y Varela Hervás 1940). 
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62. Moret 1988, V, pp. 284-302. 

63. Pulgar 1953, p. 424 . 

64. Amador de los Ríos 1873 . 
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Arqueológico Nacional (Amador de los Ríos 1873, p. 1·2; Muñoz 1996, p. 80, nota 9). 
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(Amador de los Ríos 1873, pp. 15- 16). 

68. Pulgar 1953, pp. 424, 516. 

69. En la s illería de la catedral de Toledo donde se narra la conquista de l Reino de Granada, observamos cómo las llaves alcanzan 

un gran protagon ismo en multitud de representaciones de toma de ciuda des: Málaga, Vélez Blanco, Purchena, Cambriles, 

G ranada, etc. (Mata Carriazo 1975). 

70. En muchos aspectos la concepción de la guerra y el botín por parte de islámicos y cristianos tenía muchos puntos en común 

(Maillo Salgado 1983, pp. 45-56). 

71. lbn ai-Kardabus 1986, pp. 136- 137. 

72. Fe rnández Rodríguez 1967. 

73. En la ampliación que por entonces estaba realizando Al manzor (lbn Jaldun 1860, 1, p. 1 09). 

74. Carda Cómez y Cómez-Moreno 1953; Fernández-Puertas 1999, pp. 388-389. 

75. Amador de los Ríos, R. 1973, Azuar 1992. En origen dicha lámpara tenía engarzada una campana. 

76. Marinetto 1995, p. 191. 

77. Seria interesante sopesar si existió de forma del iberada botfn arquitectónico. El acarreo de materiales antiguos ha sido prácti· 

ca común a lo largo de los siglos ent re las d ifere ntes culturas. Ciertas piezas serían utilizadas sencillamente por su fltnC1onal1· 
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